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b N  E R G  1 A
a sa udEsto es lo que ha de tenerse para atacar a todo mal que amenace a 

IJe nuestros soldados.
Salvaguardarnos de una epidemia contagiosa, está muchas veces en nuestras 

manos, pero los hombres, unos con inconsciencia sin límites, y otros porque cons­
cientemente todo lo toman a broma, hacen con su conducta que las enfermedades 
[vayan tomando cuerpo entre ellos y les pongan en peligro su existencia, hasta el 
{extremo que cuando quieren poner remedio, ya es tarde.

Nuestro Ejército debe dar en todo, ejemplo de disciplina y cuando se trate de 
la vida de sus componentes, esta disciplina debe ser férrea y sin contemplaciones ni 
>entimentaiismos ridículos.

Los inconscientes y los que lo toman a broma, deben sentir, como sea, el peso 
le la responsabilidad en que incurren con su manera de proceder, pues no es sólo 
>orque con su despreocupación sean unos suicidas—y el suicida incurre en un delito 
)enal--, sino que también cometen un grave delito contra la colectividad, y ambas 
cosas merecen ser sancionadas rápidamente.

Aquellos que sientan alguna anoimalidad en su salud, si por prejuicios absurdos 
To quieren ir al médico, deben ser obligados, amonestados y persuadidos del cri­
ben que contra todos sus camaradas cometen, con su silencio, y si se obstinan en su 
actitud, sancionados.

Todo aquel que evacúe una necesidad fisiológica, debe ser obligado a que lo 
aaga lejos del campamento, y aun así, a enterrar lo expulsado.

Aquellos que por exceso de comodidad se dedican a orinar desde las ventanas 
balcones de las viviendas, deben ser castigados, porque esto no es limpio ni co­

rrecto.
Sólo con disciplina podremos defender nuestra salud, de aquellos que no le dan 

importancia hasta que no la han perdido.Ayuntamiento de Madrid
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L A S  R O P A S  
NO A B A N D O N A R L A S

Aún parece ser que no ha entrado en todos el sentido de eco­
nomía que es necesario que tengamos, para poder ayudar de una 
manera eficaz y efectiva a nuestro G obierno y al mismo tiempo a 
vosotros mismos.

Tenéis que daros cuenta que cuanto más malgastéis, tendréis 
que pasar privaciones más tarde. No debemos olvidar que hoy es 
más difícil la mano de obra, que tenemos la mayoría de ios hom­
bres en el frente, y por tanto ni es fácil fabricar, ni es fácil recu­
perar lo  que de una manera tan inútil malgastéis hoy, sin justifica­
ción de ninguna clase.

Hay quien p or egoísm o, cuando llega el momento de repartir 
prendas, piden y recogen cnanto les permiten, engañando en la 
m ayoría de los casos a sus jefes.

El egoísm o es un producto de la educación burguesa, y vos­
otros tenéis que desterrar de vuestro lado todo aquello que os 
hace más pequeños, sobre  todo los que lucháis por construir el 
edificio de la nueva sociedad.

En los  campamentos, en los trayectos por donde paséis, no 
debe quedar ninguna prenda abandonada, aunque creáis que no 
puede ser utilizada para nada, porque todo en la guerra, por muy 
inservible que a vosotros os parezca, tiene aplicación.

La ropa sucia o  rota ya tiene su destino y en cada Brigada hay 
un servicio de recuperación, y ahí es a donde tenéis qne entregar 
todo aquello que os parezca inservible.

Por la econom ía y por vosotros mismos, no malgastéis, ya que 
todo es del Estado, y el Estado sois vosotros mismos.

D olores CARNICERO

D i

Los RESTOS del R A N C H O  y 
DEMAS DESPERDICIOS, DE­
BEN ARROJARSE en Z A N ­
JAS y TAPARLAS, así como las
porquerías de nuestras necesi­

dades fisiológicas.
Así PRESERVAREMOS NUES­
TRA SALUD DE EPIDEMIAS 

FAT AL ES

Id l o g o
— O y e  camarada, ¿qué estás ha­

c iendo  a h í to d a  la mañana?
— Pues m ira, a q u í estoy escri­

b iendo  una poesía para el concurso 
q ue  ha hecho  púb  ico A V A N C E .

— ¿Tú te  has cre ído  eso de  que 
van  a d a r d iez  días de permiso?

—  ¡H om bre !, y o  creo q ue  nuestros 
q ue ridos  jefes no  nos engañan nun­
ca. A dem ás debo  dec irte , que  así | 
me ilus tro  a lgo .

— S í que  te  ¡lustras, y  que  sal­
gamos al fren te  y  te  peguen  un tiro 
y  ya  te  han d a d o  los fascistas per­
miso.

— O y e , cam arada, no  te  con­
siento que  sigas h ab lando  así. Yo 
cuando  ch ico  m e enseñaba y  en­
tonces no  pensaba en q u e te n d ría  que 
escrib irte  a t í  y  a o tros, com o ves 
que lo  hago, y  si tú  pensaras ahora I 
q ue  eres hom bre, com o y o  cuando I 
era ch ico , no sabes el b ien  que 
tendrías.

— Sí, tú  seguram ente vas a ser i 
m in istro.

— H o m b re  no , pero  seguramen­
te  tú  has pensado a lguna  vez en 
ser gua rd ia  de asalto, po rque  yo  lo 
sé, y  sé tam b ién  q ue  no  te  adm i­
tie ro n  p o rq u e  eras a na lfab e to ,-y  si 
eso lo  hub ie ra  hecho yo , no me ha­
brían  echado p o r eso, y  de  ser ha­
bría s ido p o r o tra  cosa. Pero en 
fin , tú  sigues siendo ana lfabeto  y 
déjam e en paz, y  m e jor fuera  que 
lo  q ue  te gastas en coñac y  anís, 
para  fa lta r después al respeto a tus I 
superiores, y  que  fe  den  urt castigo, I 
lo  em plearas en p ape l para hacer | 
letras, que  te  sería más ú til.

C am aradas, los ratos de  desean-1 
so ded icaros a p re gu n ta r y  a apren­
d e r s iqu ie ra  a firm ar.

E n rique  P A L L A R E S  I

S o ldado  de  la 1.'' C om pa ñ ía , 128

B a ta llón .

»**********★***************<
Imprenta ambulante de la 
32 Brigada. -  35 divisiónAyuntamiento de Madrid
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arando dudas
Cataatadaai Quince mese» lie -  

hamos de saerifieios y  d e luchar 
hon toda nuestras ansias de antí- 
\{asei»tat, para acabar con la in^ 
hastiéis, ea cuyo tranevuso hemos 
|(jmo54‘ra¿o al m u n d o  entero, 
íuaestro tesón y nuestra-íe inque­
brantable de vencer:

Jornadas duras kemos pasado, 
acordaros del Noviem bre de M a- 

Ijitá, en donde el heroísmo aobte- 
Ipasó todos los límites imagina- 
Ifc/eí, deavanecienáo con este las 
Idudas de los pusilánimes y en- 
\chnques de conciencia, que creiam 
\(¡ae la caida de Madrid era ine- 
Kiíafeie, que dicho aea de paso co- 
■rrieron como gallinas dichos apo- 
Icaáos, para facilitar asi la caída 
I je  la Cepita! y entonces desde la 
hctaguardia, comentar tranquila- 
Imeníe, íue se había perdido por 
halta de munición, o de otra cosa 
|por el estilo.

Mirando el caso de Madrid, 
IpocJemos establecer una compa- 
Iracíón con lo que ocurre en estos 
Imomenro5 can la p é rd id a  del 
liVoríe, que como todos conoce- 
Irnos ha sido inevitable por las 
Icircunsíancias ían anormaies en 
hus se ha desarrollado la lucha 
|en dicha frente.

Hay quienes en la retaguardia 
\(ionde no silban las balas) co- 
Imeiifan <Jes/avora¿7em eníe la 
ImarcAa de la guerra y el traslado 
Ideí Gobierno a Cataluña, desmo- 
halizando a los ingenuos que les 
lAaeen caso, diciéndoles que se ha 
ItrasiadaJo para estar más cerca 
iJe la frontera, si vinieran las 
|eosas mal.

Pero no saben que el pueblo 
IsspañoJ, tiene puesta toda su con- 
Vianza en el Gobierno de la R e- 
Xpúhlica y  tiene la seguridad de 
líue ahora en Barcelona sa6rá 
Icump/ir con su deber como lo ha 
lAecAo en Valencia, en donde ha 
Icfesarro/iatio la enorme labor en 
lia que todos los que estamos com- 
Ipenetraifos e identificados con él, 
lAemos tenido ocasión de apreciar

N U E S T R O  C O N C U R S O
A V I S O

Todos ¿os camaradas que hagan un 
trabajo para el concurso, no deben firmar­
lo con su nombre y  apellidos, sino con 
otra palabra cualquiera, y  en sobre apar­
te y  cerrado, el nombre y  apellido del au­
tor, poniendo de dirección al sobre la mis­
ma palabra que se haya escogido para 
firmar el trabajo.

Esta es la forma de que el Jurado no 
conozca a nadie hasta no tener emitido su 
fallo sobre cualquier trabajo presentado. 
Así la justicia se administra mejor.

¡ T O D O S  A  T R A B A J A R !

y valorar, a pesar de que los an­
tifascistas falsificados qu ieran  
Aacer lo contrario, a los que para 
fortuna nuestra, les va a durar 
muy poco su asquerosa y repug­
nante labor, porque tanto en la 
vanguardia los soldados, como en 
la retaguardia las fuerza» del 
Gobierno, nos encargaremos de 
suprimir a estos desmoralizado­
res sin moral, que quieren a todo 
trance y por foáos los medios, 
obstaculizar la marcAa del G o­
bierno y poner trabas en el ca­
mino de la victoria, que pese a 
todos los enemigos que se opon­
gan, se conseguirá, porque para 
ello catamos poniendo todo lo que 
somos y  valemos, para que nues­
tro sacrificio y  nuestro esfuerzo 
se vean coronados con la ansiada 
Victoria.

G . B E N I T O
Comisario áe Intendencia.

D is c ip l in a
E l título que encabezan estas 

líneas siempre resulta de palpi­
tante actualidad, nunca resultará 
manoseado dicbo tema y  es nece­
sario que continuamente, si se 
quiere con machacona insisten­
cia, procuremos una y  otra vez 
insistir basta llegar al convenci­
miento de los más refractarios, 
que una de las bases en que se 
sustenta nuestra próxima victo­
ria estriba en esto: organización, 
disciplina, obediencia, fe en los 
mandos, en esto radica nuestro 
triunfo, sin ellos, nuestra contien­
da se prolonga excesivamente con 
destrucción de nuestra economía 
y  prolongación de nuestro dolor.

U no de los prejuicios sufridos 
desde los primeros momentos de 
la sublevación fascista, ha sido la 
excesiva  camaradería existente 
entre jefes, oficiales y soldados, y 
si al principio de nuestra lucha se 
hubiera podido guardar la justa 
distancia entre los que mandan y 
obedecen, muchos de los proble­
mas y  amarguras de aquellos m o-

(Pasa a  la  pág. 4)
Ayuntamiento de Madrid
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S E A M O S  H U M A N O S
Y SEREMOS LIBRES

iHumanidadI Al pronunciar esa 
palabra con el corazón más que con 
la cabeza; al pronunciarla desde lo 
más íntimo de nuestro ser, sentimos 
como una inmensa emoaión embar­
ga todos nuestros sentidos y hace 
acudir unas lágrimas a nuestros 
ojos, que son como el puro rocío 
de una aurora primaveral.

Y es que todo humano que no 
tiene atrofiados sus sentimientos de 
tal, al mentar esa sacrosanta pala­
bra, se exalta en amor hacia todo 
lo que le rodea, viendo que todos 
somos eomo una inmensa familia 
constituida por hermanos de todas 
las edades, los cuales vamos hacia 
un fin común: el bienestar y la feli­
cidad de todos.

jHamanidadl Elevada palabra a 
la que todos merecemos reverencia 
y oariño. Ella reúne bajo su protec­
tor manto, como una madre cobija 
en su dulces brazos al hijo de su 
amor, a todos los humanos del 
Universo, desde el hombre de raza 
blanea hasta el de la negra, pasan­
do por el triste indio olvidado en 
sus montañas, por el oceánico, tal 
vez más feliz en sus pequeñas islas 
y por el hombre amarillo, con sus 
luchas intestinas, en sus inmensas 
extensiones asiáticas.

{Lástima que algunos seres olvi­
dando la elevada significación de 
tan hermoso vocablo cometan esos 
actos atentatorios a la libertad de 
sus bermanosl Como le pasa al fas­
cismo, compuesto de seres que tie­
nen una tara mental que les impide 
ser seres libres, ya que son escla­
vos de sus ambiciones y para satis­
facerlos asesinan y destruyen.

El ser humano es lo que todos 
debemos desear ser. No se puede 
ser verdaderamente libre; no se 
puede amar con sinceridad la Li­
bertad sin amar profundamente la 
Humanidad. Nunca podrá ser un 
hombre libre sin amar a sus her­
manos, porque entonces será escla­
vo de su egoísmo.

Camaradas, seam os hermanos 
con sinceridad y seremos verdade­
ramente libres.

M. MUÑOZ REBOLLAR 
Cabo del 127 Batallón, 

4.  ̂Compañía.

D I S C I P L I N A
(Viene de la pág. 3).

mentos hubieran podido evitarse. 
Afortunadamente boy han des­
aparecido en gran parte, pero que- 

' dan grandes resabios que es nece­

sario extirpar, bay que llevar a 
los soldados al convencimiento de | 
que no ban de confundir la liber- 
tad con el libertinaje, que todos, 
absolutamente todos, estamos su­
jetos a la obediencia; que el sol­
dado recibe y  ejecuta las órdenes 
del cabo y  éste a su vez del sar­
gento y  así, en orden correlativo, 
basta el jefe que manda un Cuer­
po de Ejército, sin que éste se vea I 
libre de recibir órdenes, pues tie-1 
ne que ejecutar las que le trans­
mite el Estado M ayor, quien a 
su vez tiene que someterse a las 
del Ministro, y  así, en un orden 
escalonado todos mandan, pero a 
su vez son mandados.

Es necesario decírselo conti­
nuamente al soldado, hacerle ver 
que para vencer y  acortar el tiem­
po de la victoria, la máquina gue­
rrera debe de funcionar sin inte­
rrupción alguna de sus engrana­
jes, que es absolutamente impres­
cindible obedecer, y  a los jefes, 
oficiales y  clases decirles también 
que no es necesario una rigurosi­
dad excesiva para hacerse obede­
cer, que es preferible que los sol­
dados les quieran a que sean te­
midos; se consigue más con un 
consejo a tiempo que con diez 
arrestos, pero que sepan guardar 
las distancias, con ellas se consi­
gue un respeto que se traduce en 
que cada cual ocupe el lugar que 
le corresponda y esto llevaremos 
ganado para nuestra victoria.

M. S. G A R C IA  D E L  R E A L
Veterano de la 32

I,

U rge  sanear al p u e b lo  con nuesfrol 

esfuerzo. Una pa lada de fango co-| 

rrompido quifada a fiempo, es la de- 

— fensa de muchas vidas. ■Ayuntamiento de Madrid




